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totalmente su vidà.

Esa noche el mund�

'apaga los neones y

enciende innumerables

hogueras. La rioch� de

San Juan el Hechicero

del Puente cambiaría

Pasó a recoger a

¥�ía,su compañera de

historias, para com

partir esa última a-

_�entura, en su mundo.

La madre de l'iJ8.ría le

recibió cordialmente

explicando que su hi-

,

aun no se había

acabado de arreglar;

le acomodó en el sofá

de un salón estilo

fantasía y le sirvió

tin vaso de hidromiel.

Sentada a su lado, la

tando,
\

seç�eios de la casa

El Hechice:::-o se asom

bró' con tal demostra-

ción ue confianza.

Cuando María hubo

aparecido y se dispo-

nían a salir,la madre
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una morbosa insinua

ción, pero María es

quivó cualquier com

promiso evitando dar

una respuesta concre

ta.

movimiento de su mano

en el bolsillo desco

locado de su pantalón
delató una irresisti

ble lascivia.

Ya en el portal,

ee encontraron al pa

dre que tras saludar

lee efusivamente les

ofreció la habitación

de matrimonio, dando

por hecho que regre-

Las calles estaban

llenas de gente, �na

inmensa masa sudorosa

que se dirigía casi

en procesión hacia la

Plaza Mayor.Caminaron
silenciosos entre las

sarían a pasar la no- alborotadoras muche

dumbres y se detuvie

ron bajo los arcos de

la plaza para contem

plar la ridícula es

cena de lOB bo r-rachos f

(Z!�

che. r'iada agradeció
el detalle aceptando

la proposición.El He

chicero la miró estu-

pefacto, para ojos a-
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�'� doe faroles.
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que saltaban alocados

por encima de las ho

gueras.Alguien les o

freció drogas

� sus limitados presu-
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luz que hacían esta

Q( o llar el cielo en in-

�� ,{
nume rabLee chispas de

� �
colores. La luna se

ocultó, asustada qui

zás por el ensordece- .

dor bramido de lOB

fuegos de artificio,o

al menos,creyendo que

su presencia era vana

con tantos improvisa-

puestos les resultaba

sumamente cara.

Anduvieron por

plaza hasta que llegÓ

la hora de los fuegos

artificiales. De

espesa humareda,

rodeaba la base de la

estatua ecuestre,par

tían muchos rayos de
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JVI.arra se
:

ambiente. Estuvieron

repentinamente marea

da con la fétida mez

cla de olores que in

vadra el lugar, y de

cidieron cambiar de

dando una vuelta por

los alrededores, pero

a Marra no le hac ran

gracia los antros que

proponra el Hechicero

y volvieron a casa.

«:
/

I la espalda. Los ron

quidos agudos de dos

personas acuchillaban

la o�curidad del pa

sillo que conducra a

la habitación matri-

El Hechicero sos

pechó que Marra le

habra llevado preme-

ditadamente en esa

dirección, pues esta

ban ya muy cerca. Una

extraña inquietud se

apoderó de él mien

tras subran la esca-

lera y al abrir la

puerta un escalofrío

de duda le
. ,

r-eco rr-ao

monial.



�;r5' Se "desnudaron en

O((� habitaciones diferen-
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�
� sábanas frías difi -

cultaron el sueño del

El

tes y se acostaron en

la misma cama, aunque

separados. No tardó

Resultó penosa la

experiencia sexual en

la que el Hechicero

hab'a puesto toda su

ilusión;se sintió en

gañado, consolado con

puritanos argumentos

infantiles. La gozosa

presión, que sintiera

al besar a María en

el pasillo,se convir

tió en una dolorosa

molestia: en su caída

la piel y el glande

habían pellizca.do el

calzoncillo.

mucho el cansancio en

dominar a I"Iaría, pero

entre el ardiente de-

seo reprimido y las

Hechicero.



sis de pesadillas le

hicieron clamar in-

conscientemente auxi

lio. María le desper-

tó extrañada, procuró
sosegarle aunque sin

mucho éxito y se vol

vió a dormir.

El Hechicero deci

dió darse una vuelta

por la casa para ca.l

marse. Algo realmente

extraño hacía el aire

;1,
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agobiante, y ya no se

oían los ronquidos.

Buscó a tientas la

habitación de donde

estaba convencido que

habían salido y des

cubrió aturdido que

se encontraba
,

vaCl.a

y en perfecto orden.

Un sobresalto de pá
nico corté el temblor

de sus rodillas,desde

el fondo d� la estan

cia un afilado cuchi

llo de cocina se aba

lanzaba hacia él. Lo

esquivó de un salto y



se precipitó hacia la

puerta con la inten-

Q c
í ó

n de huir.Le pare

ció eterna su asusta-

"
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da escapada por la

escalera hasta salir

al jardín en el que

se vió repent
í

nament e

detenido por los sua

ves brazos blancos •••

de María.

No fue él quien se

extraño de enccnt rar

en tan inesperado lu

gar a su amiga, antes

bien, ocurrió al con

trario. Dificilmente

se hizo entender y al

fin, IVlaría Le invito'

a subir a la casa con

ella para que compro-'

bara que lo que decía

no era sino conse-

cuencia de las pesa -

dillas.

Felizmente corro

boró el Hechicero su

equivocación. Leyendo

su desfallecida mente

-
---------�.�--�- - -



��ría le ofreció una

copa que no quiso re-

sando un rato en el

salón hasta que, es

cupiendo de modo es

truendoso el whisky

que apuraba,el Hechi

cero descubrió casi

María intentó ex-

Estuvieron conver-

taneamente por la a

parición, y la inte

rrogÚ inquiàidor cre

yendose seguro de su

infalible hallazgo.

chazar.

oculto
. ,

por un cOJ1n

cusarse explicando el

posible extravío del

utensilio. La cólera

del _Hechicero con trw

simpJe respuesta se

desató en una ostia

que dejó call�da por

el cuchillo que creía

haber visto antes. Se

lo mostró enojado a



un buen rato a

A la vez, él mismo se

dobló sobre el vien

tre y se desmayó. El

whisky habia hecho su

efecto,pensó la joven

y en su rostro asomó

una sonrisa traviesa

que creció en inten

sidad hasta conver-

tirse en una carcaja

da. El Hechicero so

ñaba que todo.era una

farsa.

Cuando se despertó
estaba tumbado en la

cama, IVlaria no se en-

contraba en la. habi-

tación. Creyó haber

estado soñando o sin-

tiendo los efectos de

alguna droga psico

trópica. �alió tamba

leandose al pasillo y

se acurrucó,sin.atre
verse a entrar, junto
a una puerta de la

que salían las voces

de



ría, discutiendo aca

loradamente.

Hilando lo que pudo
entender de la con-

versación, comprendió
que se le trataba de

utilizar como coarta

de de una compleja o

peración de contra

bando internacional y

que su final sería la

triste "muerte del in

genuo. Cada letra de

la palabra muerte se

le clavaba en la men

te como si las meca

nografiase sobre el

cerebro; siete letras

si contaba el intenso

punto final.

Sonó el timbre mi

entras procuraba vol

ver al hilo de la

historia.Refugiandose
en la oscuridad pudo

distinguir la silue

ta de María dirigien
dose a la puerta.

Un nuevo individuo
. ,

aparec�o en escena y,

otra vez, se recluye-

ron en la habitación.
Continuaron hablando

más sosegados, por lo

Cual el Hechicero tu

Vo que esforzar el

oído para entender

los últimos cabos su-

eltos de la historia.
El nuevo indiVlhduo

traía noticias fres

cas: la operación ha

bía terminado bien y

debían organizar la

huída.

:·�;¡Ò,j· co�·:
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María salió poco

rato después con el

abrigo puesto, el He

chicero, deslizándose

tras ella, la abordó

violentamente al sa

lir del portal.La re-

/ I
/ I

I

jada de la debil luz

que irradiaba la lam

para de la mesa de

trabajo. Se interes6

por el desarrollo de

la novela pero no ob

tuvo conteat.ac í.ónv-

acción de IVlar·ía fue

inaudita, se dejó do

minar y cuando por

fin consiguió hablar

le explicó a su com

pañero el doble jue

go que ella tenía en

el asunto:nunca había

pensado abandonarle.

Se pusieron de acuer

do y el Hechicero re

gresó al piso.

La hermosa Mary se

acercó con dos tazas

de café humeante en

las manos, dejó una

junto a la rnaquina·de

escribir y se sentó

en el sillón más ale-

El novelista,semi

rígido sobre la ma

quina de escribir,con

un boligrafo en .la

boca y que no usaba,

con la mirada per

dida en la oscuridad,



tardó un rato en dar-

se por aludid9.Al le

vantar la cara descu

brió el café, dió las

gracias a su maravi -

llosa proveedora de

amor, inspiración y

nescafé, y repasó lo

que llevaba escrito.

No se dió cuenta,

ensimismado con sus

pensamientos,que caía

en la vieja costumbr�

autocrítica de los

filósofos. Mary se a

sombró al oirle decir

que algo podía llegar

a gustarle en el re-

lato; se asombró

más cuando escuchó

que las primeras li

neas tenían cierto

lirismo; y más toda

via cuando explicó el

resultado vomitivo de

sus intentos de ca-

,

aun
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racterizar al perso

naje. Y sonrió al oir

que el personaje se

asombraba constante

mente,a pesar de lla

marse Hechicero del

Puente (cosa asombro

sa).Soltó la carcaja

da cuando Victor Ver

gara exclamó que no

estaba dispuesto a i

lustrar las tapas de

un libro
,

as i .cori su

nombre.



Intrigada recogió
,

las hojas y comenzo a

leerlas en voz baja;

sin escuchar a Victor

que seguía comentando

su inacabada obra ex-

cusando sus errores

con la falta de con-

centración, renegando

del nombre de la he-

roina, e incluso com

parando la escena. de

la bofetada con un

folletín del XVII que

su niñera le leía de

pequeño.

IViary le interrum

pió involuntariamente

opinando en alta voz

que las drogas eran

asimilables a cuual

quier tipo de econo

mia. Victor volvió a

la realidad ante ta

maña_ estupidez �_2;��
tuvo que esgrimir to-

das las razones a su

alcance para defender

su teoría.En vista de

el poco éxito que te-

nía en la polémica se

fue a fregar.

le
j:x:¡ habitación, se

bj/ la ventana.Se

J?� �%�

Victor, sólo en la
,

asomo a

fijó en



una pareja que pare-

cía pelearse; al 11e-

gar a la altura de su

ventana se detuvieron

y la joven arrebató

de las manos de su a-

compañante un objeto

geométrico, salió co

rriendo hacia el por- / •

� ------------��--------------�

I
tal seguida del indi-

viduo.

Por la imaginación
calenturienta del es

critor pasó rapida

mente el pensamiento
de salir a defenderla

y corrió hacia la en

trada.

Encontró e la mu-

jer subiendo la esca

lera casi histérica,
la hizo pasar y fue a

buscar un vaso de a-

gua para calmarla. Al

pasar junto a la ven

tana vió al joven a

brir tranquilamente

un lujoso coche que
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Mary entró,de nue

vo,en la habitación y

descubrió asustada el

estaba aparcado en la

esquina.

Extrañado regresó
cuerpo del escritor

derrumbado sobre la
al salón con el vaso

de agua. La joven ha-

bía desaparecido, ·so-

bre la mesa había una,

mesa.

Se acercó y le le

vantó la cabeza para

mirarle.Aún vivfa,una
cajita del tamaño de

un paquete de tabaco.

lividez mortal le i

luminaba y los ojos

se le abrían dada vez

más, como queriendo

recoger las últimas

imágenes de su exis

tencia. Un escorpión

Movido por la cu-

riosidad destapó la

caja y el
. o,

deagulJon
. ,

un enorme eaco rp ron

negro se clavó en su

muñeca.



negro del desierto de

Sonora, símbolo de la

muerte,brillaba en el

brazo de un sillón.

Agonizando, Victor

Vergara expresó sus

últimas impresiones,

Lnconexas., y pro nun-

. ,

C10 unas palabras que

parecían parte de una

vieja oración olvida

da.

Mary observó en sus

labios un ligero mo-

vimiento y
,

acerco su

rostro:Victor la lla-

en castellano.Se

dio cuenta de que la

confundía con la mu

jer de sus novelas.

Le estrecho entre

sus brazos emociona

da. Victor acababa de

morir.

María se recostó

sobre el�asiento de

piel gris clara de un

lujoso automúvil.A su

lado estaba el Hechi-

cero del Puente,quien

debía su nombre a ser

uno de aquellos ele-



secreto del puente de

Ullión entre la reali-

dad y la fantasia.

El Hechicero comu

nicó a su amiga la'e

jemplar muerte de sus

compruïeros de histo

ria,cuyos cuerpos aún

se desangraban en la

casa de los padres de

�Qria.El fabuloso bo- tín de la operación
estaba en el maletero

del coche.

Al fin eran ricos

y reales en un mundo

donde la gente sueña

con recorrer el cami-

no que ellos habían

hecho a la inversa.

Habían cogido el tren

de la fantasía que, a

través de las ilusio

nes,llega a la reali

dad.

_�ría, bella y te

rrible miraba pensa

tiva por la ventani

lla del hermoso auto.

En su mente justifi-
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matarle había comple-

tado su obra.

Un Mercedes negro

modelo 1955 se desli-

z aba sobre las calles

debía ser infe-tor

rior a sus creaciones

/

/1
. ;

humedecidSJs por la

incipiente lluvia. El

asfalto comenzaba

brillar, pronto arna-

a
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América. 1.929; año �e la depresi6n.

No debe extrañar por tanto un clima

de·"sana productividad 7 eutoria",

dentro de la empresa POLIXAN. dedi

cada a la tabricaci6n de tinta negra

de la mejor calidad. El director Pi�

man Hateway (cerdo que rastrea) en -

vista de la excelente marcha de los

negocios, decide en un alarde de �

nerosidad, pagar con puntual retraso

el salario minimo interprofe·sional.

En un oscuro rinc6n del imperio -

Hateway, diez obreros de color, alt�

mente cualificados, durante sus ca -

-

-

pitosamente una extraña cuba, relle

na de un humeante y viscoso liquido

más oscuro aún que su negra piel (si

cabe). Temiendo un estallido de vio

lencia racial, Hateway no ejerce la

debida vigilancia sobre tan extraña

secci6n. Es por esto que nuestros ami.

gos dedican la mayor parte del tiem

po al cultivo de sus más �radiciona

les costumbres. Utilizando la cuba -

como artefact� totémico, se agitan,

presa de violentas convulsiones si

guiendo las normas cl!sicas del rito

vudú; cuyo éxtasis les hace precipi-



-----------------------�
Pronto cunde It alarma en la em

presa. Los negros han dèsaparecido�
Las labores de rastreo alre4edo= do '.'�
puchero no ofrecen resultados,posit!
vos (cosa normal, si pensaaos en el

exacto mimetismo que otrecen los
diez mil litros de tinta con el co

lor de la piel de estos pobres diablos
La iodignaci6n popular cre�e por

momentos entre los barrios residen
ciales del Bronx y Harlea, donde co�
taban con'excelentes amistades.

t --.

_

-Paaa el tiempo '7 acalladas las

quejas y las angustiosas preguntas
dirigidas hacia el conso�io Hateway
por parte de los faailiares de
estos diez pobres hombres; el ma

tiz de los hechos se nos presenta
aún más sombrío e inciertp.

Comienza La Segt,lIlda Gue'rra Mun
dial, quedando el' Atlántico bloque�
do y por T�to los cargueros des- Q

,'l>
tinados al'transporte de materias

prim�s'se ven �fectados, dejándole
en "bragas". Mientras tanto y pa
ralelamente a estos sucesos, en los,
EE.UU. estalla un cl!.a de violen-

'

cia racia�, el cual enfrentaria
�� ,

a blancos contr-a negros.

En estas condiciones de crisis -

social y econ6mica Hateway recibe una

inesperada pero provechosa carta:

"""Estimado Mr. Piglllan Hateway, -

nos dirigimos a,Vd." conocedores

de algunos hechos de BU pasad0"
creyendo que,no le interese, salgan'
a la luz. Quisieramos que colabo

rara con nuestra organizacibn.
A cambio le,ofreceaos nuestra

ayuda, con el' fin de que pueda s�

lucionar su dificil situacibn fioSA
ciera, facilitándole el tran�porte
de la materia priaa que su factoría
neceaí ta para seguir subsistiendo.,

-Con�clctar, 9 p.m. del pr6xiao dÍa

Yard Jersey Avd. 42 , sot. 4

X.K.K•• ,,"

Su cometido seria eliminar en

La vi�cosa tinta a los princ-ipales
l,ideres de las organizaciones ne

's;>as, por intereses no mencj,.onados
y por su propia seguridad.

,

\
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El empresario haria cualquier
cosa por salvar au imperio e in!
ci6 convencido l. tarea haciénd�
se partiCipe directo de la viole�
cia racial acaecida. Con el tran�
curso del tiempo, POLIRAN volvi6 -

a ser lo que era antes gracias a

victimas inocentes que alimenta
ban la avaricia y la ce�ez de H.

-.....()()()---

El comisario del distrito era -

un hombre gordo, ojos azules, redo�
dos como pesetas incrustadas en

la inmensidad de la cara, sentado
detrás de la mesa comia un bocadi
Ilo con crema de cacahuetes y m�
tequilla, el sombrero le tapaba -

parte del rostro y no dejaba de

masticar, ••• de pronto son6 el te

léfono,
- Ring, Ringg•••

-::r:...
-

Era una voz de mujer, le ogr�
cia 10.000 US, por tener alguna no

ticia.de los diez hombres primeros
desaparecidos, dej6 el bocadillo -

sobre la mesa y le pidi6 a la voz

que lo .repitiera, los ojos le hacian
chiribitas cuando la Sra� Blackman

colgó. Podgy no pcdfa imaginar t�
to dinero junto, asi que sin perder
tiempo, se·cal6 el sombrero y sali6
de la oficina en direcci6n al coche

l\ •
J con. voz firme le di:jo al chofer:

-William, llévame a la fábrica

Polikan. se me han perdido all1
diez negros.

William, "el desadorado", (�si lo

llamaban en el cuerpo de policia y
demás familia), arranc6 y atraves6
la calle 26 west. A Podgy no le gu],
taba esa calle pero ••• el que cando!!
cia era William•••

.�; .

Al salir del coche Podgy sac6
un cigarrillo y se lo puso en la
boca mientras buscaba las cerillas,
pero ••• una mano gorda con un me

chero maeizo de oro le ofreci6 fu�
go.

-Vaya, vaya••• el viejo Podgy que
viene a visitar a un amigo. Me so£
prende verte por aqui.
Entraron al gabinete. Pigman le ace£
có un cenicero a Podgy y fué en -

tonces cuando se besaron.

-"Piggy" ••• mi querido Piggy•••

¡Necesito saber el paradero de esos

negresl. llime ••• ¿Dónde están los

diez primeros?
Se trataba de aquella vieja hist�

ria. La recordaba bien, pero le inca
modó bastante el que su amigo se la

recordase,
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¿Por qué querría Podgy saber la

verdad? Sería mejor quitarle esa

idea de la cabeza.

-IOh, vamos cariñol ITenemos pro

blemas más importantes, hay un con:
flicto mundial y además se acercan

las elecciones municipalesl. No hay

tiempo para jugar.
Podgy apag6 el cigarrillo y se dis

puso a salir,
-De acuerdo, olvidaré este asun

to, no quiero causarte ningÚn pro

blema,
-Buen chico, Podgy.

---000---

Han pasado al��os años. Muy pocos

sabían lo que estaba pasando, segúí
desapareciendo gente de color sin

dejar rastro, esta situaèi6n &!tera

ba por tanto la estructura social

-

de Georgia.
La fábrica.POLlKAN había ampli�

- � •••• �. ._._ .....
.0°.

do BUS instalaciones, modernizán

dolas, convirtiendo la primitiva

nave donde estaba ubicada la cuba,

en un amplio almacén, donde sin -

nadie saberlo se convertiría en el

principal protagonista de los

hechos.

Los diez primeros, sin duda d� .

sintegrados en aquel enorme tonel,

se habian convertida en una extra

ña sustanèia, la cual y al haber

sido modificado el proceso de fa

bricaci6n, comenz6 a filtrarse por

el subsuelo del viejo almacén.

Desde ese momento empezar6n a,

ocurrir cosas muy extrañas en la

fábrica y alrededores, más tarde fu�

ron extendiéndose hasta la ciudad.

Manchas de tinta con formas tan enis

máticas que s610 un ente extraño p£

dia ser el autor.



q

n

e



Siluetas de tinta negra con formas

de arañas, calaberas y culebras apa-:

recían en paredes, puertas, etc., de

la noche a la mañana, ensombrecien

do la ciudad. El que más directamen

te sufri6 las consecuencias de las

apariciones, rué el propio Pigman,
ya no sabia donde meterse para no

sufrir la persecución de la dichosa

e tinta.

También el comisario sufrió el -

tormento, aparecían manchas en sus

propias sábanas i hasta en el asip,,!!
to de su coche, las cuales le hicie

ron perder el dominio del volante y

caer por un precipicio.
Podgy era uno de los culpables y

la venganza fué terrible.

Corria el rumor por la ciudad de

que esas manchas negras llegaban a

matar, tC6mo iba a ser cierto eso?
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Los asssinatos, a mejor dicho musr

tSB misteriosaa, no daban pis • una

posible investigacibn, no habia
huellas ni rastro alguno de los po

siblss asesinos.

Todo esto tenia a Pigman en un -

sstado desastroso de salud, incluso

sufrió un ataque al corazón del que

no llegó a recuperarse del todo, -

esto trajo consecuencias para su -

empresa,Y no buenas precisamente, -

hasta sus "amigos" se van alejando
de él, por miedo al contagio de las

manchas que salen en lugares que él

ha frecuentado. Tal es su estado, que

un'dia al llegar a casa trás Una

mañana �otadora de oficina, cual es

su sorpresa al abrir la puerta Y ver

que la casa se había convertido en '

un gran manto negro. Ante .el asombro,
se echó hacia atrás, tropezó con el

felpudo Y cayb al suelo. En ese mo

mento, todo el manto negro se le -

vino hacia él en forma de pequeñas
particulas, coao las que le habían

estado persiguiendo estos días, Y

de una forma expontánea, fueron fil
trándose a través del cráneo Y el es

t6mago del pobre e indefenso Pi�an,
del cual, en una hora, no quedaba
ni un hueso entero.

.

Después de la misteriosa desapa
rici6n de Pigman el 6stado de' Geor

gia expropió la emprek� poT�KAN, _

pues .a Pigman no se le conoclan fa
miliares cercanoá y los,trabajadores
por su color quedaron descartados.

••• Eso es todo lo que pasó, PZ5.
�ermin6 diciendo 2HC, que viajaba _

en una nave exploradora del sector

,e/v, con destino àl. planeta rojo de
'Ckattonk donde tenia que hacer la

operación 428, todo esto ocurr-fa
durante el verano del año 2.651.
La nave donde viajaban PZ5 Y 2HC

tiene que pasar una %ona de mete£
ritos Y necesita un campo pro _

tector.

-2HC, dale al botón de campo _

protector.
Al apretar el botón empiezan a sa

lir del mismo, numerosas partícu
las negras, (exactame�te, lo que -

estás pensando, son las part�culas
de las que nos hablaba nuestro ami
go ,2HC), asi pues ••: EL SINDROME

NEGRO, habia llegado a la nave.

---000--
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Afortunadamente 2HC se habf.a da

do cuenta que los circuitos de la

astronave pOdian ser dañados por -

aquel sindrome, que ya estaba en

un estado avanzado, se habia pues

to en guardia con lo que afortuna

damente habian llegado a controlar

la s:i:tuaci6n. Despúes d.e estos pe.!:

cances pens6 que tendría que inve_!!

tigar seriamente sobre el tema, e�

tonces decide cambiar el rumbo y -

viajar hacia la tierra.

Se le ocurri6 que esta seria una

buena ocasi6n para probar la máqui
na que hace retroceder en el tiempo
en la cual estaban trabajando.

Asi podrian vivir, los aconteci

rnientos que tanta importancia tu

vieron en el pasado.

-0000--
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En cuanto b. nave aterriz6 en eli!'1¡ �
planeta, iniciaron 108 preparativos
y pusieron la máquina a punto; entre

2HC y PZ5 acordaron que el primer vi�
je seria el 4 de Junio, no sabiendo -

con seguridad si esto saldria bien,

pero habia que arriesgarse.
Por rin llegó el momento tan dese�

do po� ellos, a las diez y media de
.

la mañana, estaban en la cabina de

mando, revisando los compiladores de·

las computadoras, todo parecia corre£

to, pero un pequeño detalle pas6 des�
percibido. Un mosquito habia entrado

en la unidad, habrian de tener cuidado

pues un pequeño fallo les materializa

ria en una época Lntinitamente remota.

Entre tanto liLa cuenta atrás ha-

comen�adoll ••• diez, • ••nueve •••

�.� ",
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El mosquito alter6 la memoria del

computador creando nuevas órdenes •••

•.• dos, .. �uno, ••• cero,

-¿Qué ocurre?, la luz de alarma se

enciende intermitentementell

-I Algo está pasandol.

Después de una resplandeciente luz

la nave quedó a oscuras. después
solo silencio. Los dos pasajeros de la

nave sintieron un escalofrío por el _

cuerpo. ¿ESTARIAN MUERTOS? ••

De pronto, en aquella penumbra,

el descendiente de Pgman Hateway �

consigui6 ver algo que se acercaba

a él de forma rápida. Cuando ya lo

tenía cerca pudo distinguir. diez -

figuras rodeadas de un aura marav,i
llosa y espectral.

Los· !antamas le rodearon•.

Uno de ellos. con un extraño ob

jeto colgado del cuello. se adelantó;

pasaron unos segundos y una voz re

tumbó en la mente de 2HC. Provenía

del espíritu que se había adelantado.

-"Tú •••• 2HC Hat eway ,
habiendo -

sido comprobada la relación de pare£

tesco con el criminal Pigman Hateway,

y no siendole conocido ot�o deseen-

diente .....

-"Pero yo ••• ". Inter�pió 2HC.

-I SILENCIO 1 -replicó un segundo-

espíritu- ¡SILENCIO ��TE � TRI3UNALI

-¿Tribunal? pero •••• ¿de qué pu�

den acusarme? -Pensó mientras busca

ba sin éxito a PZ5-

-"Se te condena -siguió diciendo el

primero- a permanecer aquí toda la -

eternidad, siendo atormentado por las

almas de las víctimas inocentes que

tu antepasado causó. debido a su afán

de poder. Por esos crímenes tendrás

que responder tú.

Una expresión de terror apareció
en el rostro de 2HC, cuando pronun

ciaba estas palabras el juez despi�
dado.

Al momento las diez almas desapa

recieron y quedó envuelto en la es�

sa negrura de la nada que le opri -

mía el corazón.



En BU mente solo aparecía una PA
labra -"ESCAPAR"-. Pe r-o ¿c6mo? ¿Lo

graria invertir el proceso que le -

habia llevado allí? y en caso afiE
mativo, ¿podria compartir su plan -

con PZ5, o tendria que dejarle allí?

En aquel instante se apoderó de

él un profundo deseo de morir, pero

ni siquiera pOdía suicidarse porque

estaba vivo, en el mundo de los mueE

tos.

Su cerebro trastornado daba vuel
tas buscando una solución, cuando el

sueño le invadió.

-Eh, despierta ••• venga vamos, _

estamos en el pasado, hemos viajado.
-Una voz conocida, una nube de' col�
res ••• volvió en sí y las tiniéblas
se desvanecían-. PZ5 le zarandéó.

-¿Qué está pasando? ¿Donde estA
mos?

-Pues ••• aquí, en donde te queda�
te.

-¿Qué quieres decír. eh?

-Cuando La máquina se puso en _

marcha debimos perder el conocimie,!!
to, asi que hemos aparecido aquí.
Entonces examiné los circuitos, y _

ItíOI, te habías metido en otra di-

-Bueno, tranqui. ya pas6 todo.

Uf ••• ahora comprendo. de todas forma�

puede volver ••• quiero decir. la �
mensión de los espectros •••

-¿Qué espectros?
-IEstaba en el mundo de los mue£

tos, estaba con ellos. claro I

-Explicatel. ¿Qué me eatás contando?

-Escucha. para venir al pasado,

penetramos en la dimensi6n de los

muertos y ain querer la hemos tral
do con nosotros. Esta dimensi6n -

influye en el desarrollo de los -

acontecimientos hacia el futuro,
llegando a la época de la cual .v�
oimos. Todo se ha vuelto un juego,
donde el tiempo se torna circular.

-Y ••• Hateway puede morir, o ha

muerto •••

-IQue se muera. era un racista,
lo malo no es eso. lo peor, es que

en la dimensión andan sueltas diez

almas sedientas de venganza.

-No, no ••• no entiendo nada.

-iHe.mos perdido un neut r-cr-ad í.g
dor astral.

-¿Qué?
-Si. lo siento. se debió caer.

Y debe estar influyendo en el -

hiperespacio o en algÚn sitio de -

nuestro camino.

-y ahora ¿qué hacemos?

-Pues •••• lo primero evitar que

te vuelvas a ir "para allá". ce

rrando tu unidad de. viaje espacio
temporal.

-Pero ¿y para volver a casa?

-No volveremos hasta que solu-

cionemos este asunto, Ino me voy

a ir sin tíl ¿no?
-PZ5; eres un tio excelentel

-Gracias.

---000---
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Cuando 2HC y pz5,· tratan de po

ner�e sobre l� piata dal caBO, y.

las manchas negras han pulverizado
lOB huesos a Pigman Hateway y el

estado de Georgia se ha apropiado
de sus bienes.

--- "�'-';'_ ._._,:...�-_ .... -'_"'_"--"

El sindicato de trabajadores de

la fábrica (a pesar de todo) habia
iniciado una beligerante pelea con

tra el estado, reclamando para ellos,
la totalidad de las acciones de ro

LUAN.

El gobierno no habia previsto
este contratiempo aunque, le parecía
facilmente obviable, pues la ley n�
ca había estado del lado de los ne

gros. Con el inconveniente que no con

taba y le veía resultado a Última
hora: Walter Hateway.

En la prensa comenzaron a salir

grandes titulares: "DECLARACIONES
DEL HEREDERO DEL llíPERIO HATE'wAY",
"D.2SCONOCIDO DECLARA SER DESCENDL".:!!
TE DE PIGMAN HATE"¡AY".

Al leer el informe de la prensa,
2HC (que había comenzado a dudar de

su parentesco co� P. Hateway al de

clararse que no tenía herederos) ca�
ta por que él mismo si puede ser de�
cendiente del viejo Pigman: Existía
un eslabón hasta ahora desconocido y
había que encontrarlo a toda prisa.

-

Se pone sobre la pista de su mis
terioso antepasado y despues de muchas

pesquisas y sobornos, descubre que su

p�radero so oncuentra en ol última

piso de un edificio situado on el
centro de la ciudad.

Comienza a subir los escalones _

hasta ll���� a la Última puerta, en

donde, lo espera con una hermética _

sonrisa, su.propia imagen apoyada en

el quicio de la puerta.
Trata de volverse, pero por las _

escaleras, suben lentamente unas vi�
cosas manchas negras •••



Al no tener escapatoria 2HC re

torna hacia su doble y sucede al

go inesperado: Las dos imágenes
se fusionan quedando únicamente
la figura de 2HC apoyada en la

puerta.
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��n"lo nuevamen"e ia presencia
de las manchas y sintió que el pá
nico le invadía, los ojos se le

salian de las 6rbitas, pero 2HC,
intentó tranquilizarse, no ente£
día por qué le invadía el terror,
hasta ese momento no lo había co

nocido y en un instante de lucidez,
entró despacio en la habitación
y decidió esperar lo que él creía
ser el fín.

Las manchas segúian subiendo el!
caleras· ar-r-í oa , cada vez má.s cans�
das, se animaban unas a las otras

para poder seguir, por fín encon

trarían la tranquilidad que dur�
te años y más años habían buscado.

2HC empezó a inquietarse, -no

sabía como matar el tiempo, sin ci
garrillos ni computador personal,
remoció papeles, miró debajo de la

cama, abrió cajones y cerró venta

nas, hasta que hal16 algo que él

no había visto en su vida, era un

objeto alargado no muy ancho, de

forma cilíndrica y transparente,
se lo guardó en el bolsillo con

ánimos de examinarlo detenidamente

aunque a primera vista no tuviera

ninguna utilidad.

La penumbra iba adueñandose de

la habitaci6n, las manchas negràs
cada vez se acercaban más, rodea

ron a 2HC, y él sintiese acorral�

do, cerr6 los ojos y meditó ••••

-11eg6 el momento y cada vez lo

veia más claro-, por suerte para

él, las manchas detectaron el o�
jeto que un rato antes habia me

tido en su bolsillo, como locas

pero de una forma ordenada' fueron

cargando el bolígrafo hasta no

dejar ni una gota negra fuera.

2HC no era hombre ambicioso y
se conformó con poco. Seguramente
guardaría aquello -que consideraba
como un regalo astral-, el resto
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